
 

 

 

 

 

 

 

 

Por el bautismo 

soy hijo amado del Padre 
 

 

1. VER: Recordando mi bautismo  

-Cuando éramos pequeños, nuestros padres nos llevaron al 
templo parroquial. En el álbum familiar tenemos el recuerdo 
de aquel día, un día de fiesta y de alegría. Hoy repasamos con 
nuestros padres o en grupo las fotos, los gestos que hizo el 
sacerdote, las palabras que nos dijo…  

¿Qué pasó realmente aquel día? 
 ¿Cambió algo en nuestra vida? 

 ¿Qué significó el agua, el aceite, la vela, el vestido blanco? 
 
 

2. JUZGAR: Soy Hijo amado del Padre 

 

-En el evangelio de este domingo Lucas nos dice que Jesús “se 
presentó a Juan para que  lo bautizara”… “Y se abrieron los 
cielos y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se 
posaba sobre él. Y vino una voz de los cielos que decía: «Este es 
mi Hijo amado, en quien me complazco»”.  

¿QUÉ NOS QUIERE DECIR? 
 -Hoy celebramos el bautismo del Señor como colofón de la 
Navidad. Queremos recordar lo que significó para Él y lo que 
representa para nosotros para que no se quede en una fiesta 
familiar, en unas fotos y nada más. ¿Qué sucedió? 
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-Que mis padres quisieron que Jesús fuera el compañero, el 
amigo fiel e  invisible en mi vida, mi guía, mi fuerza y mi 
salvador. Debo agradecerlo. 

-Que he recibido en el bautismo un regalo precioso e 
inmerecido, ser hijo de Dios. Pase lo que pase soy “hijo 
amado” de Dios, esa es mi identidad, pertenezco a Dios para 
siempre. Debo corresponderlo, hacer su voluntad. 

-Que voy acompañado por la vida de mi otra familia, la Iglesia: 
esta familia me educa en la fe, la celebra conmigo, me ofrece el 
perdón cuando me porto mal o me da la fuerza de la gracia en 
los sacramentos. Debo sentirme parte de ella. 

-Que tenemos una misión, vivir el amor como sentido de 
nuestra vida: amar a Dios y al prójimo. Con la fuerza del E. 
Santo. Debo realizar bien mi misión en la tierra. 

-Qué suerte tenemos los cristianos desde el bautismo: tenemos 
dos madres (la nuestra y María), dos padres a los que 
pertenecemos y somos hijos amados (el nuestro y Dios) y un 
montón de hermanos (la humanidad) a los que queremos. 

¿Valió la pena ser bautizado?  
¿Qué me ha dado? 

 ¿En qué se me nota? 
 

3. ACTUAR: Gracias por el regalo del bautismo 

 

-Descubrimos juntos los regalos que Dios nos hizo el día de 
nuestro bautismo, los agradecemos y vemos cómo activar 
nuestro bautismo, cómo ponerlo en valor. 

-Preparad la paloma del Espíritu Santo para cada niño y la frase 
“Tú eres mi hijo amado”. 

-Escribimos una carta a los padres agradeciendo que nos hayan 
bautizado y lo que recibimos en él.        

                                                 ¿Qué vas a hacer? 
 ¿Y en grupo? 

  



LECTURAS 
ISAÍAS 42, 1-4. 6-7: Mirad a mi siervo, en quien me complazco. 
 

Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi 
elegido, en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre 
él, manifestará la justicia a las naciones. No gritará, no 
clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la 
quebrará, la mecha vacilante no la apagará. Manifestará la 
justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, hasta implantar la 
justicia en el país. En su ley esperan las islas. Yo, el Señor, te he 
llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te formé e hice de ti 
alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que abras los ojos 
de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los 
que habitan en tinieblas». Palabra de Dios. 

 

 SALMO 28: El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
 
 

 HECHOS 10, 34-38: Ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo. 
 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora 
comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción de 
personas, sino que acepta al que lo teme y practica la justicia, sea 
de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos de Israel, 
anunciando la Buena Nueva de la paz que traería Jesucristo, el 
Señor de todos. Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, 
comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. 
Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 

 
 Palabra de Dios. 
 



 
SAN MARCOS  1, 7-11: TÚ ERES MI HIJO AMADO, MI 
PRIDELECTO. 
 
 

 
Narrador: En aquel tiempo, proclamaba Juan: 
 
Juan: Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no 
merezco ni agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he 
bautizado con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo.  

 
Narrador: Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que 
Juan lo bautizara en el Jordán. Apenas salió del agua vio rasgarse 
el cielo y al Espíritu bajar hacia él como una paloma. Se oyó una 
voz del cielo: 

  
Voz: -«Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto”. 
 
 Palabra del Señor. 
 

 
 (Narrador-Juan-Voz) 
 

 
 

 


